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PRESENTACION

"Para sembrar abrimos la chacra en el mes de marzo, en este
tiempo la t¡erra es muy suave... Este es el momento que hay que
esperar para el chakmacuy porque se trata de abrir el corazón de
la Pachamama- decía mi padre- porque hasta la lluvia recién se
esta calmando de su locura.. marzo ya es la temporada donde la
Pachamama se s¡ente tranquila después de haber vivido la época
de necesidades. Enero y febrero son meses en que todas las
personas padecemos hambre. En estos meses no fastidiamos
más a los cerros ni a la Pachamama porque tienen muy abierta la
boca y están también con hambre".

slas frases pertenecen a Magdalena Machaca y se hallan en
su texlo: "Kancha Chacra Sunqulla", pero semejantes frases
se encuentran a lo largo de todos los artícalos escritos por

eslos cuatro comuneros en este libro escrito sobre las vivencias coti-
dianas de los comuneros de la comunidad campesina de Quispillaccta.
En este texto todo habla, todo siente, todo vive. Para estos comune-
ros todas las cosas de su mundo tienen vida. Los cerros son aprecia-
dos como deidades o wacas tutelores -los Wamanis- que al igual que
cualquier miembro de la comunidad humana hablan, crían animales
y son autoridades rotativas. De igual modo la tierra no es un receptá-
culo inerte, soporle del crecimiento de las plantas. La tierra -no el
planeta- es apreciado como lq Pachamama, un ser vivo que posee la
particularidad de ser madre de todo caanto existe, incluso de los
miembros de la comunidad humana. Y así se podrío decir igual del
viento, la piedra, el granizo, los ríos. Por eso es común leer en el
textofrases Íales como: "los ríos cqminan" o las "Apus nos crían",
etc. Las cosos - para el quispillacctino- por definición tienen vida.
Como todo es vivo, lodos son cqpaces de regenerorse, incluso las
piedras.



Las frases pronunciadas por Magdalena desde una perspectiva
universalista se explican como metáforas, pues objetivamente no es

posible aceptar que el suelo o la Pachamama tengo "corazón" o que la
lluviq sea "loca" pues esos son atributos de lo vivo. Lo que ocurre -
argumentan los estudiosos- es que Magdalena conscientemente conrte-

re a las cosas adjetivos que corresponden a otros, produciéndose una

transferencia de significados. Lo que hace ella es metQfora pues en la
metáfora se pqsa a un sentido nuevo sin abandonar totolmente el qnti-

guo y el que lo usa tiene conciencia de la duplicidad de su signi/icado.

Desde el punto de vista objetivo una lagartija no puede participar de

los atributos de una piedra, a no ser pues, en un sentidofigurado, pues

la piedra pertenece sl reino de lo inerle, mientras una lagartija es con-

sideradauniversqlmente en el reino de los seresvivos. Nos hqllamos así

entre dos maneras de vincularse con el medio. En la modernidad prima
una racionalidqd construida sobre el principio de identidad por el que

la existencia se corresponde con unq esencia única y accluyente. Una

rosa no puede ser ql mismo tiempo y en la misma circunslanciq un zorro
pues son seres que participan de esencias diferentes.

En el mundo andino las definiciones son contetctuales. La palabra tiene

significados varios dependiendo de la circunstqncia en que se enuncia.

Y uto es porque lqs cosas del mundo para él parlicipan de los atributos
de otras formas. Ademas su campo perceptivo se halla bqslante mos

abierto que un individuo que se guía sólo por la ruón pues no sólo la
mente sino los sentidos son los que informan al cuerpo de lo que acon-
tece en el mundo estableciendo entre qmbos una relación de inmedia-

tez, de intimidad y simbiosis que caracteriza a la vivencia y que no da
lugar o una relación objetivo de sujeto a objeto. Así pues una piedro se

vivencia comovivay hosta en tal condición esfamilior de unaforma de

vida de género dferente.

Esta vivencia de un mundo vivo puede ser tqmbién apreciado desde

fuera como una circanstanciq ritual inusual y diferente de la vida co-
rriente- De este modo cuando en un rituol un sacerdole andino se refie-
re a una piedra tallada enforma de maíz (illa o encarnación sagrada
del maíz) como si fuera lq deidad viva del maíz se dice que es unct

hierofanía, es decir la presencia en el ceremonial de una deidad no
visible y trascendente que muta la naturaleza de lo inerte en algo sagra-
do y vivo.
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Se señola además que lo real y cotidiano es que la illa del maíz está

por el maíz pero no puede ser el maíz mismo pues su naturaleza es

diferente: el maíz participa de los atributos de lo vivo y puede rege-

nerarse por sí mismo, mientras la piedra no. El orgumento es que no
puede predicarse -sino excepcionalmente en el rito, en el acto mági-
co- que uno cosa puede ser viva e inerte ol mismo tiempo y en la
misma circunstancia.

Como dijimos, en la vivencia de los quispillacctas porece no existir
la percepción de una esencia única para cada ser Cada forma de

vida participa de otras. Un miembro de lo comunidqd humana puede
participar de formas humanqs como noturqles y divinas, como un

miembro de la comunidad notural puede participar deformas huma-

nas y divinas. No es que se trata de que los humanos personifican o

deifican a la naturaleza.

Cuando lo racional invade la vidq cotidiana, una expresión qndina

como: "el cerro me habla" o "le duele lq espalda al agua" puede ser

apreciada ademds como la presencia de un espíritu universal y pri-
mero que insuflavida a lo inerte. En este caso la explicación se remi-
te o causalidqdes religiosas, a la acción de seres trascendenlesy to-
dopoderosos que actúan orientando y transformando el orden de las

cosas dentro de contextos humanos guiados por pensamientos míticos,

es decir no racionales.

Esta apreciación supone una inequivalencia entre humanos, natura-
lezay deidades por el que existirían espíritus que trascienden el mundo
para orientarlo según normos estipuladas en el mito de origen, una

división jerárquica del mundo por el que la naturaleza está al servi-
cio del hombre, el que o suvez está al servicio de un orden qtra¡errenal

que lo trasciende. De este modo cualquier cosa puede suceder por
obroy gracia de este espíritu primeroy todopoderosoy no es extroño
que en este contqeto una piedra pueda cotwertirse en algo convida si
es que así lo quieren los dioses. Este modo dever las cosas tiene una

clara raigambre en el mito judeo cristiano de creación del mundo. Si
algo surge como novedoso en la vida andina no es porque una dei-
dad así lo quiere, o en todo caso no porque ella sola lo desee, sino
por la acción de la crianza recíproca entre deidades, humanos y na-
turaleza.

vll



A nuestro modo de ver, cuando los quispillacctas dicen que la illa de

un animal o del maíz es el animal o el maíz mismo, no eslán hablando
metaJóricamente sino que lo vivencian como una forma más en que

se presenta de manera viva y concrela el qnimal o el maí2. Pareciera
que en el mundo quispillocctino no hay bordes y oposiciones entre

formos de vida, aunque ellas aparezcan objetivamente con cqracte-
res que los distinguen, sino simbiosis, intimidades que permiten la
convivencia de formas de vida sin que entre ellas se produzca
sincretismos sino comunidades heterogéneas de vida que anidan en

cada una de ellas. Lo que ciertamente es diJícil concebir pora unct

mentalidad acostumbrada a considerar que laflor es flor y no otra
cosa.

De otro lado y como lo expresa en su ensayo Vilca, la muerte no es

vivida como la cesqción de lavida, sino como el pasaje de unaforma
devida que cumple su ciclo owata hacia otraforma sinque sevivencie
ésta dinómica como ruplura sino como continuidad.

La lectura de estos ensayos es una invitación a entrar no en un mun-
do de fantasía ni de ficción sino de cariño y ampqro. Lo que hacen
Marcela, Magdalena, Gualberto y Juan, es mostror las vivencias de

su pueblo, superando las barreras que ofrece el contar en un idioma
que no es el suyo. En muchos posajes, dado la dificultad del castella-
no se lo hace en el quechua local abriendo así la posibilidad a quién
lee y habla el quechua oyacuchano de penetror en la conversación
que hacen tanto humanos, deidades como naturaleza.

Los textos que se ofrecen en este volumen son ensqyos de investiga-
ción que los autores han sustentado como tesis para obtener el título
universitario de Segunda Especialización en Agricultura Andina, que

en el contexto académico de la Universidad Nacional Ssn Cristóbal
de Huamanga, ofreciera el PRATEC hasta 1993. Su publicación es

posible gracios a la cooperación de la oficina local de OXFAM Amé-
rica.

Gr imaldo Rengfo Vósquez.
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